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La N a v id a d El Pesebre de Belen, escuela de restau 
ración de todas las cosas en Cristo.

Estamos en la gran f ie s 
ta; vivimos la hora de rrgo- 
ciio universal# de sentidas 
inspiraciones# de halagado
ras promesas ; día de gloría# 
día de gracia# de índefíní- 
bíes alegrías# de amor y de 
esperanza.

E l mundo cristiano ha 
celebrado una vez más el 
aniversario del nacimiento 
de Jesús y  extremecido de 
júbilo se prosterna ante la 
visión de aquel cuadro en
cantador que la mente evo
ca# y  que hace más de LOOO 
años se ofreció# allá en la 
quietud del hospitalario pue 
blo de Belén# a'los sorpren
didos ojos de unos humil
des pastores y  de tres acau
dalados príncipes de Orien
te- *' *

Fue una noche llena de 
sorpresas que se traducían 
en milagros; una noche q* 
se adentraba en el espíritu 
con placidez nunca sentida; 
noche de calma augusta q 
PcÂ aba serenidad ai pcna-
mi.íííí'to y paz ¿u 
íiouíw de ¿flu/ios misteri-

rias y arp ;gios de cantos ce- 
lestídc:;

I a ituraleza no dor
mía; velaba y esperaba* De 
lo más profundo de los se
res creados emergía una ín - . 
quietud extraña# un deseo 
desconocido# ansias de vo
lar al infinito en alas de un 
amor hecho gracia y mise
ricordia* En el cíelo y  en 
la tierra# en la cumbre y  en 
la cima# en la infinita vas
tedad del orbe# de un polo 
al otro polo# presentíase la 
proximidad de algo extra
ordinario# inusitado# q̂  des
cendería de lo alto en men 
saje de paz# de amor y  de 
perdón*

Es la medía noche# las 
flores# primorosas en sus ta 
líos# abren sus cálices y  vier 
ten sus olores en la frescu
ra de una brisa que pasa 
envolviendo la tierra en un 
inmenso abrazo* Arriba, en 
el azuloso firmamento# pug 
nan las estrellas por desha
cerse en fina lluvia de oro; 
îa> fiesta le luz cu el espa

cio y hasta el cor-zón hu
mano Ílegé a claras# sonoras# 
•convertida.; en el

entre los hombres; un m í
sero establo lo cobija; una 
hermosa estrella lo custo
dia; humildes pastores# so
brecogidos de temor y  asom 
bro# lo adoran en silencio* 
El Oriente misterioso pone 
a sus plantas la magnífícen 
cía de sus dones# en el oro 
que fulgura en la penumbra 
del pesebre y  en los bálsa
mos preciosos que diluyen 
sus fragancias en aquel am 
bíente de recogomíento más
tico* ........................

H ay en el rostro del N i
ño sonrisas que florecen co
mo promesas de ventura y  
en sus ojos aquel mirar a- 
pacíble y  bondadoso con q' 
mañana atraerá a las mul
titudes# ávidas de escuchar 
al Maestro que dirá dulce
mente# al levantar su divi
na mano para bendecirlas: 
^*La Paz con nosotros'^ 

Después de esa noche# q'

vivirá cautivadora y  suges
tiva en el recuerdo de la 
humanidad# vientos tempes
tuosos han conmovido al 
mundo en sus cimientos# co 
mo sí la sombra protectora 
de Jesús lo abandonara; 
pero no# la paz que E l tra
jo consigo como el mejor 
legado que pudiera ofrecer 
al hombre# brilla en lo alto 
como antorcha suspendida 
sobre la tierra para irradiar 
destellos de fé# de amor y  
de esperanza*’

enH ay en cada pueblo# . 
cada templo# en cada hogar 
en cada corazón# la imagen 
de Jesús ha tenido sitio pre 
ferente* E l rico y  el pobre, 
el dichoso y  el desgracia
do# el sano y  el enfermo# el 
creyente y  el incrédulo# el 
niño y  el anciano# todos# 
sin distingos de razas#

(Pase a la 2a. Pág.)
Sin

El pesebre de Belen nos mues 
tra el Hombre perfecto, que al 
unir en una sola persona la na
turaleza divina y la naturaleza 
humana da un perfecto y aca
bado modelo de todas las vir
tudes; de manera que toda la 
vida cristiana y social no ha de 
ser más que un estudio conti
nuado para llegar a alcanzar la 
belleza de Cristo, para recobrar 
nuestra dignidad y para resti
tuir al mundo la armonía, la 
concordia y la paz.

Este es el motivo por el cual 
el pesebre de Belén es una es
cuela donde el divino Reden
tor, no con palabras sino con 
obras, nos enseña q ’ el único 
medio para la rehabilitación es 
el sacrificio, en la pobreza y el 
dolor.

De nada sirven las teorías 
pomposas, las brillantes asam
bleas y la discusión de temas 
apasionantes.
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. > El Santo Padre acostumbra 
hacer una conferencia en la vi
gilia de Navidad todos los años. 
En discurso q’ en día como hoy 
pronunciara, pone de relieve 
las corrientes que despuis de 20 
siglos de redención, de cristia
nismo, de vida cristiana, de cris 
tiana civilización y salvación, 
hacen prevalecer en nuestro 

f siglo el paganismo. Y no es en 
esta ocasión sola en la que el 
Santo Padre ha acentuado este 
resurgimiento del paganismo 
para excitar los ánimos a opo
nerse a el con resolución y vi
gor.

Ya en su primera Encíclica 
Ubi Arcano se lamentaba de u- 
na "especie de modernismo 
moral, jurídico y social” . Des
pués en la EncíclA,a Qu; Pri
mas trazaba el ci..drf> de 
sociedad que se es'tá alejando 
de Cristo y contra el laicismo 
imperante proclamaba ios 

. .vehos sociales de C rL p  
instituyendo la fies .. licú '̂ 
para alcanzar el ren eTo  ̂ .*̂:*>* 
mal de nuestros tiempos.

Y  en su Encíclica para la 
restauración de la "Acción Ca
tólica”  española, Nso deplora
mos, decía, la paganización ere 
cientç de la sociedad en el seno 
de la ^ a l la luz de la fe cató
lica se debilita en las almas, os
cureciéndose ,î n forma verda
deramente aterradora la pure
za e integridad de las costum
bres.

Y cómo debe entenderse es
te paganismo?

El paganismo es esencialmen 
te naturalismo, es el hombre 
sustituyendo a Dios.

Paganismo práctico hubo y

habrá siempre; pero hubo un 
tiempo en que la sociedad he
cha cristiana, esto es, creación 
orgánica del cristianismo, no 
obstante las infracciones de la 
ley, no negaba la ley misma: 
Cristo era el centro de la fami
lia humana unificada, que en
tendía el lenguaje de la fe y 
en él se hacía entender; el 
blanco del mundo y de la his
toria era inconcuso, era lo e- 
terno. Podía negarse esto prác
ticamente, jurídicamente, nun
ca. Después de la irrupción del 
mal seguía el arrepentimiento 
y la penitencia.

Después de la revolución 
francesa y sobre todo de 10 a- 
ños a esta parte, en que los hom 
bres se empeñan de una mane
ra fxm al y práctica en hacer 
ía ^uerra a Dios, la sociedad 
hv.n- ina en general no se con-
side ya peregrina hacia lo e- 
ter •; parecen haber encontra
do .su fin aquí; al culto, a la 
vonq’ ista de la patria celestial 
ha sustituido el culto de la con 
quista de la patria terrena.

Pero hay algo peor, fuera de 
algunas excepciones en países 
más afortunados, la atmósfera 
pública no es ya cristiana. El 
fiel que sale de la Iglesia se su
merge en una atmósfera don
de ya no se respira el Evange
lio; entre el Clero y el pueblo, 
entre la cultura sagrada y la 
profana no hay comunión de 
ideas, hablan diftinto lengua
je. Donde no se frecuenta la 
Iglesia la atmósfera externa es 
la única que absorbe nuestra 
vida, con consecuencias muy 
claras, y donde se frecuenta, el 
contraste entre lo externo e in
terno es bien marcado.
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T .n nnz v  ft Z" T'Ónsejo N?''ír‘r -I  de la A c 
ción r.atóífca ; dtnsa y  píele en u iTividac.'de I9d5 y  en el año vení-

T/* - - v  J^-se iV...a í^ y g u i sai
fde SupíAmo ín la para ConsUíaric t./encml Rey*
P* López ooezo o*J* fundador y  organizaao..* de ia A*v^* de Panamá; 
para los demás dirigentes de las distintas órganizaciones y Centros 
Diocesanos; para los de la Acción Católica de Sona y  de Santiago# 
donde ya comienza a rendir fruto su apostólica labor; para los socios 
todos# activos y  cooperadores# para los protectores y  benefactores es
peciales# tipógrafos y  personal de la Imprenta A*C*; para los contri
buyentes y  suscrítores de este semanario# sus redactores, colaborado
res y  lectores; para el Clero y  Comunidades religiosas q" trabajan# pa
decen y  oran por la salvación de las almas; para las asociaciones pia
dosas y  demás seglares# llamados por el Sumo Pontífice a agregarse 
a este apostolado de la A*C* como instituciones auxiliares y  como 
miembros activos • •

N o olvidamos en estos votos a todas las organizaciones de la 
A*C. de los otros países# en especial a aquellas con las cuales mante
nemos correspondencia# y  a su prensa# cuyos canjes con nuestro se
manario# nos informan de sus, actividades y  progreso*

La dicha y  la paz del Salvádor sea con todos en esta vida mor
tal y  en la eterna*
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\l\ Niño Jesús, adorando y satisfaciendo

Gloria al Padre y al Espíritu 
de Amor, dice en alabanza per
fecta el tierno Niño, que yace 
reclinado en un pesebre!

No le lastima la dureza de 
las pajas, ni el frío inclemen
te del tiempo, ni la pobreza ex
tremada del sitio?

Cómo sonríe dulcísimamen- 
te mirando al Cielo!

Es que el Hijo Eterno de 
Dios se goza en cumplir la vo
luntad paterna, allí encerrado 
en ese débil cuerpecito.

Oh! sublime expresión del a- 
mor de Dios, que tanto se hu
milla por amar al hombre!

¡Gloria a Dios en las altu
ras y paz en la tierra a los 
hombres de buena voluntad!

Así cantan los ángeles, que 
anuncian a los pastores la bue
na nueva del Redentor la mis
ma noche de Navidad, los que 
rodean el pesebre, y los que mi
ran en el Cielo el rostro del Se
ñor.

También los astros, las bri
sas, las avecillas del cielo; rios, 
mares, montes y prados; todas 
las criaturas repiten a porfía 
la alabanza de gloria que llena 
los ciclos y la tierra; pero más 
delicada y gratamente llega al 
corazón del divino Infante, y

sube al Cielo, la adoración hu
milde y pobrecita del corazón 
escogido por Dios para morada 
suya en la tierra, el corazón 
humano.

Aunque pobre e insignifi
cante ser en la ^creación, sabe 
el hombre que Dios eligió su 
propia sustancia para acercarse 
a él, hacerse su semejante y en
señarle a vivir y amar. Sus ge
midos, sus latidos de amor de 
padecimiento o de gozo, uni
dos a los méritos del Salvador, 
tienen más valor ante la Divi
na Majestad, que todos los him 
nos entonados por las demá.? 
criaturas.

¡Qué excelsa prerrogativa 
del corazón humano, aunque 
siempre tan ingrato, manchado 
y desleal.

Sólo hay un cor^izón nun
ca manchado por la me
nor infidelidad, corazón lem
písimo, corazón mansísimo# co 
razón inocentísimo e incompa
rable, corazón siempre crecien
te en amor y en teroros de gra
cias, corazón el más tierno 
y fiel de todos los corazones, 
que formó de su propia sustan
cia el corazón de Jesús. ¡Oh

dulcísimo corazón de María!
Quien pudiera interpretar la 

sublimidad de e:ta maravilla! 
Sólo Dios, que después de com
placerse plenamente con la re
paración del Hijo, tiene pues
tas sus complacencias en el a- 
mor de esta Madre.

Madre nuestra también, pre
sentará a su precioso Hijo y a 
su Dios, la ofrenda de los a- 
hentos de vida de todo nues
tro ser, como apóstoles de la 
"Acción Católica” , que deseo
sos de unir nuestros sentimien
tos y nuestro celo a los suyos 
Durísimos y fervorosos, quere
mos ser constantes mensajeros 
de esa paz traida a la tierra con 
su Reino de Amor.

Queremos orar, instruirnoi y 
formarnos verdaderas apósto
les de Cristo, para trabajar sin 
descam o dentro de esta orga
nización de la "Acción Cató
lica” , hasta verla extendida en 
toda nuestra patria, y unidas 
nuestras fuerzas a las otras orga 
tífice para q’ sea el mundo nue 
vamente regenerado por Cristo 
y forme un solo Reino de Paz 
toda la tierra.

Para llevar a cabo nuestro 
lema, para restaurar todas las 
coi:as en Jesucristo basta esta 
lección; no son menester las 
preocupaciones de la ciencia, ni 
el auxilio de la riqueza, ni mu
cho menos la intervención de 
la política.

El pesebre de Belén es una 
escuela, en la cual se ve que 
si un César pagano llega a ser 
instrumento inconsciente de la 
divina providencia y concurre 
admirablemente a la obra de 
la fundación de la Iglesia, es 
imposible dudar de que Dios la 
sostendrá, la defenderá contra 
todos los ataques de la impie
dad y la conservará incólume 
contra todas las imprevisiones 
y prejuicios humanos

El pesebre de Belén es ade
más una escuela en la que se 
nos enseña que para restaurar 
todas las cosas en Jesucristo no 
hemos de ser nosotros los que 
señalemos a la divina sabiduría 
ni el tiempo ni la manera de 
acudir en nuestro auxilio. Quie 
re Dios q ’ trabajemos, q’ nos 
esforcemos, que si es necesario 
nos anonademois en el sacrifi
cio, en la incomprensión, en la 
persecusión artera y solapada 
de los hombres sin cansarnos 
ávanca hasta que el Soñor. en su 
admirable providencia Te dig
ne ayudarnos.

El pesebre de Belén es una 
escuela... cuán dichosas hubie
ran sido las familias que en a- 
quella noche hubieran dado 
hospitalidad a los pobres e:po- 
sos. ¡ Cuántas bendiciones no 
hubieran descendido sobre ellas! 
Pero, vino a los suyos y los su
yos no los recibieron.

Pobres pueblos y pobres na
ciones, los que, no sólo no aco

gen a Jesús y a Eu Iglesia, si- . 
no que, peores que los mismos 
betlemitas, ponen trabas a su 
acción, la persiguen, la calum- 
nian, y todo ello con una ce
guera imperdonable, pues les es 
tá reservada la suerte de la des
dichada Belén.

Finalmente el pesebre de Be
lén es una escuela, y si la rea
lización de las promesas divinas 
a los sabios según el mundo; si 
a los humildes, es decir a unos 
sencillos pastores, no debemos 
desconfiar nunca de que traba
jando por. él, y habiendo sido 
llamados a este campo de la 
Acción Católica, no se nos re
vele y nos dé fuerza y aptitu
des para enseñar }..u doctrina 
para propagar la verdad, para 
influir eficazmente en la for
mación de la conciencia cató
lica de nuestro pueblo.

El angel no anunció la bue
na nueva a los habitantes de 
Belén, no sólo porque se habían 
hecho indignos de ello, al ne
gar hospitalidad a María y a 
José, sino también porque, le
jos de acudir a la gruta, no hu
bieran hecho cairo, como más 
tarde los habitantes de Jerusa- 
lén, a la llegada de los Magos.

Y  esto se ve todavía en nues
tros rjgmpGs» cuando hablan 
los ANGELES de la Iglesia, no 
son pocos, aun entre los bau
tizados, aquellos, cuyo espíritu 
está velado por la corrupción 
del corazón, q ’ no sólo se bur
lan y ponen en ridículo a sus 
pastores, sino que ,además nie
gan las hechos más evidentes, 
las verdades más manifiestas, 
los derechos más sagrados y se 
glorían de no creer sino lo que 
cuadra a ^us prejuicios inve
terados.

E q Nochebuena 
Una Plegaria....

Por todas los que sufren de 
soledad; por los que a la hora 
de nacer Cristo se encuentra 
lejos de su país, sin familia, 
sin amistades, sin cariño.

Por los huérfano;:; por los 
niños de las míseras buhardi
llas que con ojos atónitos pasa
ron hora tras hora contemplan
do en las vidrieras de las tien
das los juguetes que nunca po
seerían.

Por los pobrecitos hijos de 
los campesinos también nucc- 
tros compatriotas, nuestros her 
manos que habitan los ranchos 
perdidos en la solitaria llanura 
o en las riscosas montañas de 
nuestra tierra y saben del ham
bre aniquiladora, del frío de 
las noches invernales sin disfru 
tar en el encanto misterioso de 
esta Noche del árbol simbólico, 
maravilloso, de cuyas ramas 
salpicadas de luces prenden los 
frutos y mil juegos que consti
tuyen la delicia de los niños ri
cos.

Por que haya alegría en mi
les de almas tristes y sin rumbo 
que no esperan sentirla en es
ta noche.

Por los héroes anónimos que 
laboran sin ruido y sin osten
tación su obra fructífera; los 
abnegados maestros consagra
dos y eficientes que consumie
ron los años de cu juventud en

la noble causa de la enseñanza 
e hicieron, sin obtener recom
pensa, de su escuela un templo, 
de su trabajo una oración; por 
todos los que han hambre y 
sed de juEticia. •

Por los sacerdotes del Señor, 
perseguidos, calumniados, abo
rrecidos por los enemigos de 
Dios; recluidos por las socie
dades modernas al recinto de 
los templos; olvidados en sus 
abnegaciones, ocultos sacrificios 
y angustiosos afanes de sus mi
nisterios, y hasta do olados por 
la falta de cooperación de a- 
quellos que por deber de cari
dad, debían ayudarlos en su di
vina misión de apostolado.

Por los jefes de naciones en 
cuyos o-píritus no se ha aden
trado el divino canto de los 
Angeles: "Gloria a Dios en las 
alturas y paz en la tierra a los 
hombres de buena voluntad; 
por las madres que perdieron 
a sus hijeo inocentes en los fra
gores del Combate; porque ce
se el crimen de la guerra, ase
sinato internacional, valla del 
progreso.

Por la juventud descarriada, 
por el obrero incomprendido, 
por todos les que sufren en la 
tierra.

JOSEFA CONTE.
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Caballeros Católicos
Por la educación cristiana 

de la juventud.
Yo también fui a Panamá

la Vieja
de la Encíclica

Estos motivos los declara el 
santo Padre en la introducción 
a su hermosa y sabia Encícli
ca, el primero de los cuales no 
es otro que la predilección que 
mostró el divino Maestro, Je
sús, en favor de los niños, se
gún lo expresan las siguientes 
palabras: "Rcprerentando en 
la tierra a aquel divino Maes
tro que, sin dejar de abrazar 
en la inmensidad de su amor a 
todos los hombres, aunque pe
cadores e indignos, mostró, sin 
embargo, predilección y ternu- 
ra f/ÿ)eciaUsima para con los 
niños y se expresó con aquellas 
palabras tan conmoyedoras: 
Dejad que vengan a Mí los ni
ños (Marc. X, 14), también 
Nos hemos procurado en todas 
las oca(uones mostrar la predi
lección verdaderamente pater
nal que les profesamos, parti
cularmente en los cuidados-asi
duos y oportunas enseñanzas q’ 
se refieren a la educación cris
tiana de la_ juvcntud’^

Motivos especiales que le, han 
movido a escribir la Encíclica 
al presente y de una manera esr- 
pedal sobre esa educación: la 
falta' tan grande de principios 
ciareis y sanos, aun en los pro
blemas más fundamentales que 
se deplora en nuestros tiempos; 
pero principalmente diverso 
modo con que hoy se plantea 
el problema escolar, y pedagó
gico en los diferentes países, y 
el consiguiente- deseo manifes
tado al Papa por muchos de los 
católicos y señores Obispos de 
que hablara sobre la educación 
cristiana de la juventud, no 
menos que del afecto tan inten
so que siente el mismo hacia la 
juventud.

"Así, prosigue, !haciéndonos 
eco del divino Maestro, hemos 
dirigido palabras saludables, ya

de aviso, ya de exhortación, ya 
de dirección a los jóvenes y a 
los padres y madres de familia, 
sobre varios puntos referentes 
a la educación cristiana con a- 
quella solicitud que conviene al 
Padre común de todos lois fie
les, y con aquella insistencia o- 
portuna y aun importuna que 
el oficio pastoral requiere e in
culca el Apóstol: “ Insiste con 
ocasión y sin ella, reprende, 
exhorta con toda paciencia y 
doctrina,”  (Tim. IV, 2,) re
clamada por nuestros tiempos, 
en los cuales desgraciadamente, 
se deplora una falta tan gran- 
de—de principios claros y sa
nos, aun en los problemais más 
fundamentales” .

'"Pero la misma condición 
general ya*bidicada de los tiem 
pos, el diverso modo con que 
hoy se plantea el problema es
colar y pedagógico en los di- 
fererrtes países, y el consiguien
te deseo manifestado a Nos con 
filial confianza por muchos de 
vosotros y de vuestros fieles. 
Venerables Hermanots, y Nues
tro afecto intenso, como diji
mos, hacia la juventud. Nos 
mueven a volver más de pro
pósito sobre la misma materia, 
si no para tratarla con toda su 
amplitud, casi inagotable de teo 
ría y de práccica, a lo menos,- 
para re:úmir sus principios su
premos, poner con toda clari
dad sus principales conclusio
nes e indicar sus aplicaciones 
prácticas” .

dagogos, con el fin de formar 
las nuevas generaciones para re 
formar la sociedad y conseguir 
mejor la nueva felicidad que 
sueñan no sólo para los indivi
duos, isino también para los pue 
blo^. Aspiraciones muy natu
rales y muy propias del hom
bre, destinado para la felicidad.

Pero demuestra además que 
se hallan en un error muy cra
so y muy grave cuando, desco
nociendo el fin último a que 
viene dertinado el hombre, q’ 
es la posesión de Dios, princi
pio y fin del hombre, se diri
gen totalmente en sus esfuer
zos y nuevos métodos a la con
secución de una felicidad e fí
mera e insusistente, como es la 
que propone el Naturalismo en 
lugar de la que enseña y pro
pone el Catolicismo, que con
siste en el mayor bienestar pre
sente, pero con subordinación 
a la verdadera, el conocimien
to y amor de Dios en la futu
ra, y de un modo sobrenatural.

Oigámosle:

Propósito de la Nueva Pedago
gía

El Papa no les regatea buenos 
propósitos a los partidarios y 
fomentadores de esa nueva pe
dagogía, en afán y trabajo por 
inventar nueves métodos y en 
la preparación de excelentes pe

i'A  la verdad, nunca como 
en los tiempos presentes se ha 
hablado tanto de educación ; 
por esto se multiplican los 
maestros de nuevas teorías pe
dagógicas, se inventan prop 
nen y co ...--..ocloo »
medios no sólo pa»*a facilitar, 
sino para crear una educación 
nueva de infalible eficacia, ca
paz de formar las nuevas ge
neraciones para la ans.ada feli
cidad en la tierra.

"Es que los hombres, creados 
por Dios a su imagen y seme
janza, y destinados para Dios, 
perfección infinita, al advertir 
hoy más que nunca en medio 
de la abundancia del moderno 
progreso material, la iniruficien 
cia de los terrenos para la ver-

Catolicismo práctico
Hemos leído, no hace mu

chos días, que un periodista ar
gentino, al pasar por Florencia, 
fue recibido fraternalmente por 
Papini, el célebre escritor con
vertido, cuyais páginas leen to
das las personas cultas,, y el cé
lebre Florentino hizo al perio
dista aludido, la siguiente de
claración:

bardía que los superiores tra
ducen en apatía y descuido en 
lo que se refiere a sus subalter
nos, es decir, en conjunto una 
ferina de vivir que no concuer
da en nada ni parx nada con 
Ins ideales católicos.

puede pedirse mayor incons
ciencia.

Indudablemente, cuando Pa
pini dijo: "N o hay peor cosa 
que ser católico mecánico e in
diferente” , dijo una de las ma
yores verdades.

"H oy hay muchos que se di
cen católicos, pero cabe pen
sar: lo son en verdad? Ir a Mi
sa los domingos, comulgar, ca
sarse y morirse con sacerdote 
no ser católico, si no se vive 
en todo cristianamente. No se 
Quiere decir, con esto, que los 
Sacramentos no significan na
da; pero sí, que nada valen si 
falta el espíritu. N o hay peor 
cosa que ser católico mecánico 
e indiferente” .

Quienes compran, leen y pro 
palan la prenffa mala, impía, 
que hace burla de nuestra cos
tumbre y mofa de todo lo que 
se refiere a la Religión, se di
rán católicos, pero, con sus he
chos demuestran que son lo con 
trario.

Hay algo más que asistir a 
Misa los domingos y hacer una 
fiesta en casa con motivo del 
bautizo de los hijos.

Los que predican al pueblo 
utopías, ide^i disolventes con 
el objeto de afianzarse en su 
postura política, dejando que 
la infamia y la traición prospe
ren, todo tendrán menos de ca
tólico.

El católico ha de serlo siem
pre, en todas las circunstancias 
y ocasiones de la vida, y ha de 
ocupar parte de su tiempo en 
la Acción Católica, para evitar 
que el mal cunda y arraigue 
en el corazón de las masas.

Verdaderamente, la declara
ción transcrita nos hace pensar 
mucho, sobre todo en los peca
dos de omisión y descuido co
metidos por los que nos llama
mos católicos.

Si nos fijamos a nuestro al- 
rededos apenará a nuestra al
ma contemplar, tanto robo, tan 
ta infamia, tanta mentira en 
un país que nos preciamos de 
creyentes; el crecimiento de la 
inmoralidad, la falta de disci
plina, la cobardía en todo, y 
hasta el extremo de que esa co-

Hay pedres que mandan a 
sus hijos a colegios de religio- 
soc, y son los primeros de ha
blar a sus hijos de sus profeso
res en todo despectivo. Obrad 
de acuerdo con su conciencia 
de fariseos. Incapacos de edu
car a sus propios hijos, recono
ciendo que los mejores y más 
^^uros, de un rendimiento 
más efectivo, son los colegios 
de religiosos, contraídos única 
y exclusivamente a la enseñan
za, permitiéndose hacer burla 
de los profesores que han de 
formar el alma de sus hijos. N o

Los católicoK que sólo viven 
para sí, olvidando la universa
lidad del concepto, tienen una 
idea totalmente equivocada, 
pues, la humanidad no se com 
pone tan sólo de las cuatro pa
redes de su hogar, y de la reu
nión de los miembros de su fa
milia, isino que, "afuera”  exis
ten muchos necesitados a quie
nes es preciso llevarles pan y 
consuelo y trabajar conjura
mente para legislar en sentido 
humano, a fin de evitar las des
gracias y necesidades que son 
un flagelo y una vergüenza pa
ra la Humanidad del siglo X X  
rodeada de confort y comodi- 
dades. ^

dadera felicidad de los indivi
duos y de los pueblos, sienten 
por lo mismo en si más vivo 
el estímulo hacia una perfec
ción má;? alta, arraigada en su 
misma naturaleza racional por. 
el Creador, y qiñeren conse
guirla principalmente con la e- 
ducación.

"Sólo que muchos de entre 
ellos, insistiendo casi con exce
so en el sentido etimológico de 
la palabra, pretenden sacarla de 
la misma naturaleza huniana y 
realizarla con solas sus fuerzas. 
Y en esto fácilmente yerran, 
porque, en vez de dirigir la mi 
rada a Dios, primer principio 
y último fin, de todo el uni
verso, se repliegan y descansan 
en sí mismos, apegándose ex
clusivamente a lo terreno y 
temporal; por eso será conti
nua su agitación mientras no 
dirijan su mirada y su trabajo 
a la única m«ta de la perfec
ción, a Dios, según la profun
da sentencia de San Agustín: 
"Nos hiciste. Señor., para Tí, 
y nuestro corazón está inquie
to hasta que descanse en T í.” 
(Conf. 1. 1.)

De donde se sigue que mar
chan desorientados, como barco 
sin brájula ni gobernales, y

"Nuestra vida no es digna 
de ser vivida sino cuando la 
ennoblece algún ideal”

INGENIEROS
Si, fui a Panamá la Vieja a 

Ver como se divertía la juven
tud de P înamá la Nueva.

La noche convidaba. La lu
na con sus chorros de plata era 
como una incitación al roman
ce. La carretera suave como cin 
ta enorme tendida a través de 
los montes.

. . Y teníamois un carro 
(Sabe Ud. todo lo que signi
fica tener un carro en Pana
má y tenerlo una noche de sá
bado? .

N o pude resistir la tenta
ción . . .

Y  yo también fui a Panamá 
la Vieja. . .

misterio y de paz. Si a veces 
parecía asomarse entre los ven
tanales de la que fué antigua 
iglesia la sonrisa ladina y ci a ’ l 
de Enrique Morgan.

De pronto el encanto quedó 
rotó. Las notag de un son a- 
frocubano desgarraron con fu 
ria el silencio. Notas que par
tían de una orquesta. De una 
orquesta martirizadora de pie
zas en algo que quería ser "ca
baret”  y era tugurio.

^ o r  vivir. Y  todos se emborr., 
cliaban como decepcionados it 
la vida.

Nuestra'.juventud que sa , 
comprende su caída al abisry; 
y no se detiene. Se ha vuelt: 
fatalista. Fatalismo calado cv 
mo una simiente por una edu
cación amoral. Y que ya ofre
ce sus primicias de corrupción 
y escándalo.

Cuando llegamos la luna pin 
taba de blanco brillante los pa
redones altos y viejos que se e- 
levaban como monjes enormes 
en oración.

A  lo lejois el mar cantaba su 
hermosa canción de siempre. 
Había en todo cierto aire de

Era nuestra juventud. Nues
tra juventud de Panamá la 
Nueva divirtiéndose, gozando 
del vivir. No habían ido a ad  ̂
mirar la noche de luna. Ni a 
vibrar con el mar sonoro. Ni 
a evocar, recuerdas en las rui
nas de una ciudad muerta. Nues 
tra juventud fué a emborra
charse con ron barato y cer
veza mala. A  revolcarse en con 
torsioneis epilépticas a los efec
tos del alcohol y las piezas bes
tialmente sensuales.

A nuestros jóvenes hay que 
cambiarles espíritu y alma. Da» 
mostrarles lo falso de su direc
ción. Orientarlos. Cómo? Só’o 
hay un medio: la escuela. Tr-«- 
tando de enderezar el carác' er 
desde su germinar. No cuarióo 
ya el tronco ha adquirido di
lección.

Jovencitas de colegio. Mu
chachos que aún no luchaban

La juventud de Panamá la 
Nueva :se pierde. Se pierde po.r 
que carece de educadores cons
cientes. Porque carece de uñ^? 
ideal que ennoblezca sus vidas.
Se pierde porque es como uit. 
rebaño que camina con los 0- .. 
jos en la espalda.

DIEGO DOMINGUEZ.

De la España Grande ’ í'■'r'n.

Jr ac.:‘vi, an si"
BUS irifiiitos cuan-O' presenten 
la are .a y fien tai ¿a de la c- 
ducat.ón ' la uve i vx en

í'rvmenzado Felipe 
II a consfuir el iViunasc. rio de

^  .3 .Fí' -v,-
diplomática irancés emineutí-

contri de las normas cristia-
ñas, ó apartándose de propó
sito de ellas en sus nuevos mé
todos y reglas, como fracasa
ron antes del Cristianismo tan 
tos y tantos reformadores y e- 
ducadores en Grecia y Roma, 
y después de su aparición los 
que de siglo en siglo han pre
tendido enmendar, la plana al 
Catolicismo implantando' direc 
dones y rumbos distintos y 
aun contrarios a los principios 
cristianos.

P. M. G.

simo arqueólogo y arquitecto.
Felipe II le acompañó a El 

Escorial, y allí le comunicó la 
grandiosa idea que había con
cebido de levantar una mole de 
piedra que fuese el asombro de 
las generaciones futuras.

El diplomático, francés, al 
ver tantos materiales allí reu
nidos, y después de considerar 
la grandiosa y magnífica pre- 
terisión del Monarca, dijo son- 
riend:

— Creo, señor, que le va a 
sobrar mucha piedra y a faltar 
mucho oro.

Años después, el mismo di- ' --'Tvíi, sí?— reolicé el 
phmático, acompañado p ,r el ni¿,V~Aqudlo es oro A u  

. . . . . . . .  concemplata. at,
mara î ado el Monastepic ue, ai’dffcíectos, cuandose Ataban

El Escorial.
— Qué es aquello que brilla 

tanto?— preguntó al Rey.
— Dónde? preguntó con aire 

distraído.
— Allí... cerca de la cruz del 

cimborio.

pV -

coííclayendo las obras nosffd;- 
tab  ̂ piedra, y, como el oro sd- 
braba, mandé a construir un 
ladrillo de oro para tapai 1 
hueco. ■

-i

LA N AVIDAD 

(Viene de la la. Pág.)

distingos de clases, escu
charemos dentro de nues
tros corazones la voz de Je
sús, que viene una vez más 
a infundirnos aliento, con
fianza, consuelo y alegría.

E l espíritu del Divino N i
ño descenderá sobre los 
mortales y las manos se ex

tenderán, compasivas, en 
gesto de noble caridad, pa
ra llevar a los seres heridos 
per el dolor, por el infortu
nio y por la miseria, un ra
yo de luz que ilumine sus 
rostros de contento y  les ha
ga olvidar, siquiera por un 
instante, la dura realidad de 
la vida.

r EJE
iU

S E  N E C E S IT A N  J O V E N E S
II

Animosos y  entusiastas para formar una 
barrera a la impiedad.

}(■
jií

Jovenes de una sola pieza, espíritus fuer
tes y  preclaros que no se avergüencen del 
nombre de católicos y  que lo sepan defender*

:Í!f^
iíí
p:

Jóvenes gallardos sin petulancia, arro
gantes sin vanagloria, que sepan formar va
ronilmente y sin sonrojos en una procesión; 
que se acerquen a los Santos Sacramentos, y  
que con igual valor se lancen a la calle a sos
tener la verdad del Evangelio,

Panamá, 23 de Die, de 1935 

Magdalena H , de P E Z E T .

En una palabra, jóvenes de buena volun- 
tad que luchen como buenos en las batallas 
del Señor,

Hombre-Dios i
.n

3 S = = E . - j j
^ III ,11

Hoy celebra el mundo cris
tiano el 193 5 aniversario del 
nacimiento, no de un gran filó 
sofo ni de un célebre judío, ni 
del mas eminente de los sabios, 
como suelen algunos llamar a 
Jesucristo prescindiendo de su 
divinidad para convertirlo en 
puro hombre; sino el del hom
bre Dior, Jesucristo Hijo eter
no de Dios, Redentor de la hu
manidad, Salvador de los hom
bres Reconciliador del pecador 
con su Dios ofendido.

En este concepto es que el 
Niño que hoy se venera recot- 
tado sobre una humilde cuna 
ejerce ese atractivo poderoso 
que domina a las multitudes y 
las atrae a postrarse a ese hu
milde pesebre por él escogido

para condenar la humana so
berbia.

No es el nacimiento de un 
Niño cualquiera, por muy alta 
que sea la posición en que lo 
quiera colocar la estimación hu 
mana el que hoy conmemora 
la Iglesia con la solemnidad de 
la liturgia; es Dios encarnado 
de una criatura, medio entera
mente divino ideado por éi pa
ra acercarse en un modo se
mejante al hombre, conversar 
con el, vivir con el, hacerse en 
un modo semejante a él, menos 
en el pecado, según expresión 
de San Pablo a fin de enseñar
le teórica y prácticamente las 
vías que debe seguir sobre la 
tierra para que pueda llegar 
con seguridad a la poresión del 
fin para que fue creado, el e- 
terno bienestar.
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A todas las personas que tengan ( 
interés en mejor ^
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- DAMAS CATOLICAS -
Una
Aquella pobre piamonce^ 

iletrada tenía el sentido íaíi^ \  
to de la educación. Naca ni 
nadie, ni aún el sacerdote en 
el púlpito ni en el catecisn>o, 
puede reemplazar a la madre:^. 
ella sola sabe formar los cora
zones. Tarea sublime que Mar
garita Baxo había instintiva
mente comprendido. Y  cómo 
se aplicaba a desempeñarla!

En la base de aquella educa
ción, lo mismo que en la cús
pide, esta Dios. Todas las ma
ñanas y todas las noches, de
lante del Crucificado, los tres 
chicos en fila, con las dos mu
jeres (la madre y la abuela), 
por detrás, se arrodillaban, y 
la oración de estos cinco cora
zones era para pedir el pan de 
cada día, el valor, para el de
ber, el perdón para toda la fal
ta. Apenas despertaba la razón 
en aquellos pequeños cerebros, 
se les conducía al sacerdote pa
ra la confesión de los primeros 
pecados. En toda ocasión se leS; 
recordaba la presencia del gran 
testigo de nuestros actos y de 
nuestros penf.amien)hos, testigo 
que rçràn también*" nuestro 
juez. "Dios os ve, hijitos míos, 
repetía con frecuencia aquella 
madre; Dios os ve. Y o puedo 
estar ausente; en cuanto a El, 
pstá síemnn ac i "V elía pro 

¡ - aquella verdad

Y no era únicamente de las 
.ser ‘sidádes del cuerpo que se 
^^íecjupaba esta madre vigilan 

Sr más que en otra cosa, pen- 
' b i  ;n la formación del alma, 
V tra*aba de alimentar la men
te ae aquellos niños con la pu
rísima doctrina de la fe. Ella 
no sabia ni leer, ni escribir; pe
ro en medio de su ignorancia 
podía citar de memoria el ca- 
tec^mo entero, y la Historia 
Sagrada, sobre todo la vida de 
Nuestro Señor. De su memoria 
fiel, toda esta doctrina pasaba, 
trabajosamente vertida, a la de 
sus muchachjís. Ella hubiera 
podido descansar de esta obli
gación con el pretexto de la 
diaria faena, confiada en el celo 
del Cura de Castelnuovo; pero 
en Italia, aun hoy, no es raro 
que los niños no reciban sus 
lecciones de catecismo sino du
rante la Cuaresma, y para los 
pequeñuelos ello significa mu
chas vecejs (hasta diez kilóme
tros que caminar diariamente: 
ella preferiría pues, enseñarles 
lo que ella sabía, y estas ense
ñanzas eran después sometidas 
a la aprobación del Párroco, 
encangado de perfeccionarlas;

t-i ■ y-

* provtxií^'dv, ; X .X í'fo

sm aspect<ss»>

Margarita procuraba incul
car todas estas virtudes en sus 
áijot. Utíui por la dulce firmeza 
de su acdt'üiv qu“ por el acen
to de autoriüad qus impone

: ŝ*..Con SÉÏ

En una m che estrellada, de_ 
pie en el umbral de su casa les 
decía:

"Todos esos astros maravillo
sos han sido colocados allí por 
Dios. Si el firmamento es tan 
bello ¿qué no será el cielo? 
O también, ante una de esas 
auroráis magníficas que sobre 
las canosas alturas de los Alpes 
ponen rojos resplandores! de 
rubí, se la oía exclamar:

"Cuántas maravillas ha crea 
do el Señor para nosotros, lu
jos míos!” .

vxqíiisí;a> de la medida, ella 
bí» vpji ' bien conservarse  ̂

úAStancia de la .severldii 
que eleva la voz, se muestra 
inflexible, y recurre a la vio
lencia, y de la falsa dulzura 
que procura conseguir sus fi
nes por mimos y consentimien
tos. N i caricias excesivas ni 
gritos furiosos: la calma, la cal
ma, la serenidad, el dominio de 
sí, la verdadera dulzura, ar.- 
m ^  poderosas y casi siempre 
victoriosas.

5i el granizo destruía parcial 
totalmente el modesto viñe- 
de la familia:

"Inclinemos la cabeza, hijos 
os, murmuraba con acento 
ignado: Dios nos había da- 
esos bellos racimos. Dios nos 
quita: es Dueño de hacerlo, 

ra nosotros es una prueba; 
ra los malvados es un casti-

ii
Y  cuando en las noches de 

invierno, apretujados en torno 
de un tronco encendido, la fa
milia ecuchaba el sil ..do del 
viento del norte o el tintineo 
de la lluvia cayendo sr‘ x  c? 
techo, hacía este come*v-arlo: 

^"Oh! hijos míos: cxiAto de
bemos amar al buen D qĉ í
nos dá lo necesario. I es 
daderamente nuestro p -*i 
está en los cielos’ . A. Auffray.

a\75\TÆvT?<t<T?*\t7<
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Por conceptuarlo de interés, 
para los lectores de este sema-, 
nario, nos proponemos dar a, 
conocer una institución, de ca
rácter pedagógico-infantil, im
plantada, con éxito completo, 
en algunos países no sólo de 
Europa, sino de América.

Los educadores modernos, 
después de estudios hechos so
bre el particular, han dictado 
normas y procedimientos lega
les para juzgar las faltas come
tidas por los niños que Cursan 
su instrucción elemental en los 
planteles, de acuerdo con la’ 
mayor o menor gravedad que 
tengan.

Este sistema, que constituye, 
una especie de jurisprudencia 
escolar, viene siendo aplicado, 
con notables resultados, en los 
colegios de Richmond, Gran 
Bretaña. Los dictados continen
tales lo propician, teóricamen
te.

Para juzgar los "delitos”  per 
petrados por los niños, en los 
planteles de Richmond füñcTo-’ 
nan tribunales que se hallan in
tegrados por jurados formados 
por los alumnos de buena con
ducta, que preside una de las

maestras. Las infracciones co
metidas' por lov ttienóret^-^ver-' 
bigfacia pugilatos con heridas 
o lastimaduras en el rostro, o- 
fensa inferidas o faltámientos 
de palabra a los profesores—  
son sometidas, una vez denun
ciadas, a la jurisdicción priva
tiva de esos tribunales infanti
les, que, reunidos, obligan a los 
"reos”  a comparecer ante ellos, 
con sus correspondientes testi
gos y abogados defensores, por 
parte de los demandantes y de- 
mahdtldos. Los' magistrados —  
jueces y fiscales o acusadores—  
y los "letrados"”  defensores sue
len "tocar sus cabezas con birre
te. NcTuíán togaS'i'-cómoi ch los" 
tribunales ófdiiíarios.'' Ventila
dos los procesos, en armonía 
con las formalidades del caso, 
el tribunal infantil, después de 
escuchar a los litigantes, expi
de su sentencia, absolutoria o 
condenatoria, probando que el 
sindicado como autor del delic
to es inocente o culpable en la 
falta que se le imputa. Los fa
llos, son acogidos por los alum
nos, con beneplácito.-Jamás se 
presentan notas discordantes 
Las, audiencias se llevan a cabo 
en un ambiente de absoluta sen 
cillez y compañerismo,, sin q’

Ella no golpeaba a sus hijos, 
pero tampoco les cedía jamás; ' 
ella amenazaba con castigar, 
pero se dejaba conmover, al pri
mer indicio de arrepentimien
to; cerraba los ojos ante ciertas 
puerilidades que toman tanta 
importancia a los ojos de algu
nos padres modernos, pero los 
abría, bien abiertos, a las in
clinaciones torcidas para ende
rezarlas en seguida; acogía con 
indulgencia las ruidosas mani
festaciones de alegría de sus 
muchachos, pero no les consen
tía caprichos.

Y sobre todo, ella inspiraba 
a su ’ rjos, para hacerse obe- 
.,dec¿.', na ternura muy viva 
V ;j z’ an temor de desagra- 
, r este doble sentimien
to, alimentado en el corazón de 
?queíbs tres pequeños cristia
nos, la 1 acía lograr sus fines.

J i c i T : tcmau.j de la iiscreila 
de Panamá la información q ’ : 
a continuación publicamos pa
ra que sirva de estímulo y de 
ejemplo a las almas tibias, a- 
quellas que no han rentido aún 
las dulzuras del Divino amor. 
Para que se convenzan muchos 
de que no son ios placeres del 
mundo los únicos que dan paz 
y felicidad en la vida.

Esta paz y esta felicidad só
lo se encuentran en Dios; sólo 
El puede darnos lo que sea más 
conveniente para nuestra vida 
espiritual y temporal.

Dice así:
Es mi deber, como socia del 

Apostolado de la Oración, ejer
cer. mi oficio de apóstol de Je
sucristo, que es, ayudar a la 
propagación de la fe, por todos 
los medios a mi alcance.

Dios me ha inspirado vivos 
deseos de contribuir a su obra, 
a lo que obedezco en seguida; 
porque amar a Jesucristo es a- 
mar su obra, seguir sus pasos, 
ayudar a salvar las almas, en
señándoles a conocerle y a a- 
marlo. Esto se consigue por mu 
chos medios: orando por los q 
no creen en El, enseñando su 
doctrina a los que no la saben, 
o conocen, especialmente a los 
niños, e inspirándoles la fe con 
el relato de sus muchas bonda
des y misericordias, de los mu
chos milagros que obra cada 
día en nosotros.

Voy a referir uno de esos 
milagros que Jesucristo ha o- 
brado en mí. Como la mayo
ría de los cristianos, estaba muy 
satisfecha de la vida presente, 
sin preocuparme gran cosa por 
la salvación de mi alma; vivía 
en la tibieza. Pero J<)iucristo

sometió primero al sufrimien
to; me envió muchos males en 
el cuerpo, que fueron la depu
ración de mi alma.

He sufrido durante tres años 
la enfermedad más complica*- 
da y angui;tiosa ,1a más terri
ble que se puede imaginar. 
Centenares de veces me he en
contrado en los brazos de la 
muerte, sin creer que podría 
escapar de ella. Con salud apa
rente, he pasado por agonías 
terribles en la calle, en el tem
plo y en otros lugares públicos, 
temiendo a vece3 morir en esos 
lugares. Determiné no salir ya 
a ninguna parte, ya que el ca
minar un poco me ponía en 
graves aprietos; lo mismo el ca
lor que el frío, todo era un tor
mento para mí.

Resignada a la voluntad de 
Dios, le pedí un poco de salud 
y fuerzas para entregarme a su 
servicio. Cuando ya me sentí 
un poco alentada entré en la 
Congregación de Nuestra Se
ñora del Sagrado Corazón. La 
Santi,tima Virgen me dió más 
aliento y me inspiró el ardien
te deseo de entrar en el Apos
tolado de la Oración, lo que 
hice con prontitud. Esto era lo 
que Jesucristo quería de mí, 
pues el primer viernes que co
mulgué, creí no resistir, por 
mi estado tan delicado. Sin em 
bargo El me sostuvo; me dió 
fuerzan no sólo parg oir su mi
sa entera, sino otra más que 
seguía. Del templo salí alegre 
y llena de esperanzas en su di
vino Corazón, glorificándole 
desde el fondo de mi alma.

Poco a poco han ido desapa
reciendo mis males, sin que me 
diera cuenta de ello. El me ha

ello obste para que sean reves
tidas .de un ‘ sello , de . severidad 
complétá.

Indudablemente, que la ins
titución de los tribunales infan 
tiles, que funcionan en Ingla
terra y otros pueblos del Viej* 
Continente y que, pronto se
rán introducidos en no pocas 
partes de América, tiene, en el 
fondo, honda trascendencia o 
significación moral. Infiltran 
en el niño que ¡se educa hábitos 
de disciplina y respeto a ses 
maestros y discípulos. Los o- 
bligan a actuar con corrección 
du'ritnte las ' labores' escolares. 
Hacen que sean fieles observan" 
tes de las leyes. Mantienen sa
nos principios en los ésbólares. 
De allí, el interés que despier
tan en el Nuevo Mundo.

Pedagogos nacionales po
drían estudiar la manera de es
tablecer, en algunos planteles 
de enseñanza elemental, los pro 
cedimientos y normas legales 
que-constituyen los tribunales 
infantiles. Su implantac'ón en
tre nosotros, obtendría los mis
mos resultados que vienen dan
do en Europa, en la época que 
corre.

' ii' Ê í I f í
)

devuelto toda lo que había per
dido; puds hoy salgo sin temor 
a todas partes y todo lo que an
tes me atormentaba, ya no lo 
siento. Levantó mi Dios el cas
tigo, para darme luego el con
suelo más precioso, el más dul
ce; su amor; me atribuló pri
mero, para recrearme después, 
cumpliéndax así aquellas pala
bras que dijo en una ocasión:

"Venid a mí todos los que os 
encontráis agobiados por el pe
so de vuestras miserias, que yo 
os recrearé” .

Al entrar en el Apostolado 
de la Oración, al hacerme su 
apóstol. El ha derramado sus 
misericordias sobre mí. Por muy 
bien sufridos doy todos mis 
males, a cambio de este amor 
que El ha puesto en mi alma, 
pues ya no quiero nada de este 
mundo, sólo lo deseo a El.

Una afilante de Jesucristo, so
cia del Apostolado de la 

Oración.

Panamá, 15 de Nov. de 1935.
no me quería así, sino verdade
ra esposa suya, para lo cual me
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R O S A  W . DK E S C O B A R
Clases de C orte y  C onfección , está abierta la m atrícu la  de 1935-1936. 

Ave. 4 de Julio N o 13 T el. 1284-J.

t-dS queno Nacieron
Por aquel entonces la Sra* bían sido destinados desde la 

N. acababa de morir. eternidad. . . los que ella hubo
Tres eran ios hijos que ha- de haber, tenido aqucLos a 

bíá'teñido ;dos murieron en la quienes su seco egoísmo naoía
primera infancia, motivo éste cerrado el camino de la exls-
que justifica la existencia del tencia sin ninguna vacilac.ón.
tercero.

Porque El y Ella—  de per
fecto acuerdo— fijaron en LI
N O la cifra total de sus hijos. 

Número inapelable en con-

Estaban allí clamando de es- 
peradamente por la vida, como 
el ojo desea la luz. . . como la 
sed anhela el agua. . . como el

comosideración a las finanzas fami- hambre exige el pan 
hares, a la silueta y principal- los labios del ahogado piden ai- 
mente a las molestias y restric- re . . . como la "materia”  tie- 
ciones de toda clase que apare- ne sed de "forma” 
ja una familia numerosa. Se diluían indeterminados e

Y además todos isus amigos imprecisos en el sepulcro de ca- 
y conocidos pensaban y calcu- si no ser, desde el que ctperan 
laban así. . . Eran los tiempos el ECCE ANCILLA DOMINI, 
nuevos de la "maternidad cons es decir la aceptación de la vo- 
ciente” . . .  del progreso en el luntad humana. Percibieron 
que cada uno "vivía su vida” , cómo el SER los había rozado.

¡Qué importa la vida de los Cómo la vida. . . SU VIDA*
otros. • . ..

'•‘ ¡Tanto peor para ella!’

La vida de la Sra. N. había
le deslizado serena, respetada, 
normal en apariencia. . . Mu
cha- suavidad, algunas obras 
buenas, un poco de vida reU-

había pasado cerca dé ellos 
pronta a darles forma, a "in 
formarlos”  para la . eterna di
cha. . . Oyeron la potente voz  ̂
del amor, de Dios que ios con-^ 
vocaba: "Y o  os los he dado.. . 
escogí una madre. . . esta ma
d r e . . . ”

Se estremeció la pesada ple-giosa, menudas donaciones.
"¡Los tiempos son muy duros!’ dra del sepulcro del casi no ser 

A  veces un gesto bonito, co- y ellos entrevieron. . .  !
mo c:as flores que aparecen de 
tarde en tarde sobre el muro 
pardo. del, viejo edificio . . a- 
távica reviviscencia de un re
moto cristianismo.

A  los,,. 65 años murió 
Tranquila, natural, con una

La que debió ser SU M A
DRE. . . adelantarle sus brazes 
«IWTecharlos con ternura con
tra su seno... ella... la misma 
fué la dadora de la respuesta 
y dijo ¡N o!

.¡N o  hay lugar! ¡N o hay
perfecta normalidad llegó la dinero. . . .  ! Y  sobre todo vo-
m^erte. El mismo sacerdote q’ 
se llamara a la víspera, pro
nunció sobre ella la fórmula 
absolutoria.

Luego las exequias conve
nientes y decorosas. . . Requiem 
aeternam. . In Paradisum de- 
ducant te angeli. . . ”

Que los ángeles te conduz
can al paraíso . .

Æotros me incomodaríais. . .! ;
La piedra volvió a caer aho

gando el "¡Mamá!”  súplica 
desgarrante de los pequeñue
los...

En un cegundo... "in ictu 
oculi...”  la Sra. N. había visto 
todo eso...

Al instante no tuvo más que 
Y después de esta fugaz in- el recuerdo pues se encontró en 

cidencia . paréntesis de una el Purgatorio. Y ese recuerdo 
diez milésila de segundo sobre fué su único sufrimiento ya q’ 
la ola en marcha de las gene- 'su tortura dominp toda otran- 
raciones humanas: la vida si- tortura.
guió su curso. . Y  fué la terrible pesadilla de

Si es que puede decirse que la madre que sabe que su hijo 
en algún momento fuese inte- ^̂ tá enterrado vivo.
rrumpida. El sol y el aire libre lo lla

man pero el pequeñuelo está 
allá oprimido por la atormen
tadora angustia del "devenir” 
reclamando la vida... conjuran-

Yo te glorifico, Jesucristo, 
amado de mi alma, por todo lo 
que has hecho conmigo; ya se 
ha borrado hasta el recuerdo de 
mis males, porque mi pensa
miento sólo ise ocupa de T í y 
mi corazón no tiene otro sen
timiento que Tu amor. Deseo 
que todas las criaturas te amen 
y que entren todos, hombres y 
mujeres, en el batallón de tu 
Apostolado, para que sepan lo 
que es amar, amándote a T í; 
para que en tu amante corazón 
encuentren el consuelo de tus 
penas y la esperanza de tu glo
ría.

La Sra. N. se encontró en 
presencia de D ios. . .

¡Qué revelación . — ! Des
lumbramiento del pájaro noc- do con sus manecitas a la que 
turno que bruscamente se en- debió libertarlo de la "poten- 
cuentra en la luz . . Asombro cia”  poniéndolo en el "acto” ... 
del viajero que más allá de una la que para siempre debió ser 
cumbre dœcubre muchas otras "SU madrecita... 
cimas, picos y glaciares y so- — ¡N o hay sitio para tí...!
bre esa inmensidad en infinito ¡N o alcanza el dinero. . .! so- 
del cielo. . . bre todo me incomodaríais...! ’

Como la Sra. N. en su des- Las bartias salvajes son me- 
lubr.amiento vacilara, dots ma- nos feroces. Las fieras desean, 
necitas tomaran los suyas. . . aman, se olvidan y mueren por 
eran las de sus hijos muertos sus cachorros, 
transformados en ángeles. . La Sra. N. nada había desea- .

— ¡M am á!. . . ¡Oh! ¡Mamá! do, ni nada había amado; pen- 
Resplandecían. . . eran her- só más que nada en ella mzma

moros como la aurora de rosa
dos dedos . felices, conten
tos. . .  ?

Pero la Sra. N. vió otros q’  
también gritaban "¡M amá!”

y había dado muerte— cerrán
doles su entrada a la vida— a 
sus pequeñuelos por la tranqui
lidad de su "yo” .

El pecado de eJas tiene el
¡Oh! ¡que aspecto de sufrí- castigo de los pecados que más 

mieno era el suyo! pe castigan, porque el corazón
Eran los (hijos sus hijos Jg madres es la obra maes- 

/on que en el plan divino le ha- (Pasa a la 4a. Pá*.)

Café
Duran

1^

•. -r
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Noticias Locales y Sociales
De Jueves a jueves

Cuadro de A cii' idades
En el salón dô îa ApcSôn Católica

Ecos de la Acción Católica
en Santiago

Saludamos atentamente al 
Calixto A. Fábrcga quien se en 
cuentra en esta en casa de su 
hija doña Angela de Guardia.

X-

Felicitamos a la señorita Ca
ta Lewis por la merecida dis
tinción de que ha sido objeto 
por parte del Gobierno del Pe
rú con la condecoración oficial 
de la Orden “ El Sol del Perú” .-

Celebraron compromiso ma
trimonial el Dr. Roberto San
doval y la Señorita Graciela A - 
dames. Que muy pronto vean 
realizados sus sueños la estima
da pareja.

K- H-

Sigue mejorando en el Pa
namá el señor José Antonio So
sa, noticia , que nos complace
mos en registrar.-

Todavía se encuentra en el 
hospital la . señorâ  Mercedes de 
Fábfega ya muy mejorada de 
la reciente operación.

En la ciudad de Los Santos 
celebraron sus nupcias, el doc
tor José Pezet y la señorita Ro
sa Villalaz. Que sean siempre 
felices.

» !.«■ • y

La señora Magdalena de Pe- 
zezt siguió para Los Santos al 
matrimonio de su hermano el 
Dr. Pezet.

El Domingo 29 del presen
te es el segundo aniversario de 
la muerte del Sr. Osvaldo Ló
pez, esposo de Doña Sofía F. 
de> López. Con tal motivo se 
dirán misas por su eterno des
canso en las siguientes Iglesias 
de la Ciudad:

Catedral a las 6 a.m.
San José a las 6-112.
San José a las 7-1 ¡2 
San Francisco a las 9 -112 
San Francisco a las 6-1 [2 lu

nes

. Santo Domingo a las 7 
Su esposa e hijos agradecerán 

a todas las personas piadosas los 
sufragios que ofrezcan por su 
alma.

Ha sido aprobada por el Po
der Ejecutivo la orden de ser
vicios número 375, dictada por 
el Administrador general de la 
Renta de Licorse por el cual 
este Departamento de Gobier
no asume el control y vigilan
cia sobre la miel de meleza que 
existe, se consume y se produ
ce en la República para la fa
bricación de licores.

Reuniones reglamcnta-
ríás de los Centros: Secre
tariado; Cuartos sábados a
las 5 p.in.

C e n t r o  de Periodismo
Cuarto® sábados a las 4p.m.

Centro Pro Familia Cris
tiana : Cuartos viernes a las
4 p.m.

Centro de Moralidad P ú 
blica: segundos y cuartos
jueves a las 4 y BO p.m.

Centro Catequístico: Pri
meros y terceros martes a
las 5 y  30 p.m.

Centro de vida cristiana
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntual
asistencia a estas reuniones
no sólo a los miembros de
la Directiva de cada Cen
tro, sino a todas las socias
inscritas como activas en
cada uno de ellos.

D íías de biblioteca:
Lunes y  Jueves de 4 a 5

pan. Los libros pueden ser
retirados por las socias me
diante las condiciones regla
mentadas, de las cuales en
terará la Srta. Secretaria al
hacer la entrega.

Círculos de Estudios:—
Caballeros

De Apologética.
Miércoles y viernes de 8

a 9 p.m.
D e cuestiones actuales.
Jueves de 8.30 a 9.30

p.m.*
D e propagandista de A*

C- ^ . . í i l
Señoras

Los miércoles de 4 y 30
y 5 y 3 0 p.m. menos en la
tercera semana que será los
jueves.

Con motivo de la festividad 
de la Inmaculada Concepción 
de María, con la anticipación 
necesaria, a instancias del Se
ñor Cura Párroco se prepara
ron varios niños de la ciudad 
p&ra la Primera Comun^n, 
acto que se verificó el día o- 
cho en la Misa de Comunión a 
las siete y media A.M.—  Esta 
importante labor estuvo a car
go de las Señoritas Susana y 
Soledad Guevara quienes for
man la Comisión de Catequís
ticas en la “ Acción Católica” , 
y con la eficaz cooperación dé 
la Señorita Manuela Pinilla 
quien tiene a su cargo además 
la comisión jsobre Moralidad 
Pública.

El resultado de esas intere
santes labores no ha podido ser 
mas satisfactorio. En el día ci

tado se acercaron a recibir el 
Pan Eucarístico, más de sesen
ta niños, por primera vez, —y
fue de admirarse el gran nú
mero de otros niños y f l.-̂ s, 
que se acercaron a la Sayvui.i
Mesa en ese memorable dia, o ’ 
no obstante haberse distribuiV 
do en la Primera Misa a las ' 
A.M. mas de trecientas formas
consagradas, en la Misa de Co
munión, se agotaron la,‘ for
mas consagradas y hubo rece
sidad de celebrar una Misa es
pecial para consagrar las for
mas que se necesitaban para sa
tisfacer el número de comul
gantes que aducieron al Altar,
con gran fervor. Esto fué el fru
to obtenido por el Reverendo
Sacerdote de la Congregación
del Corazón de María, que cin
co días antes de la festividad
vino de la Capital a solemni

zar la fiesta con su predicación 
y demás ejercicios piadosos, co 
mo la )vena — las glorias de 
María imaculada.—  Esta fue 
la^nota sobresaliente de la gran 
fiesta.

Ese mismo día recibieron la: 
aguas ciel bautismo muchos ni 
4^' de |a ciudad— hasta de die: 
años í|e edad—  que permane 
cia'i j|rivados de las gracias sa''-<' 
cramentaîes, con lo cual va dis 
minuyendo en la ciudad el nú 
mero de niños que están sin ■ 
bautismo, debida también es 
disminución a la asidua lab 
de la “ Acción Católica” .

Por la tarde tuvo lugar '•a 
Procesión con la preciosa im: 
gen de la Inmaculada, con nr 
merosa concurrencia.

U N A DEVOTA.

La fiesta de Maria iQma- 
culada eQ Penonomé

Conversión en un Con
greso Eucarístico

>f-

El doctor Adolfo Arias, y se
ñora doña Cecilia de Arias re
gresaron de su. viaje al Sur. Les 
damos la bienvenida y nos com 
placemos en felicitar, aunque 
un poco tarde a doña Cecilia 
por su cumpleaños que celebró 
en la semana pasada.

n- ^
Contrajeron matrimonio en 

la ciudad de Londres los dis
tinguidos jóvenes panameños 
Camilo Quelqucjeu y señorita 
Constancia Mullen Que todo 
sea felicidades para los reden- 
casados.

La graciosa chiquilla Noemi 
Alfaro tuvo en su casa una lin
da fiestecita para " festejar su 
cumpleaños a la que asistieron 
un crecido número de niñas las 
que con la alegría propia de la 
edad la hicieron pasar una tar
de de verdadero regocijo a do
ña Noemi de Alfaro quien las 
atendió con la gentileza que les 
peculiar. Deseamos para Noe- 
micita que la vida le brinde to
das las dichas que desee.

♦ K- yr

La niña Edna Alba reúnió 
en su casa a un buen núme
ro de amiguitas el día de su 
cumpleaños que celebró el lu
nes 23. Felicidades para la a- 
miguita.

' í

Las señoritas miembros de la 
Asociación de María Luisa de 
Marillac obsequiaron en la San
ta familia con un almuerzo a 
las ancianas a quienes visitan 
semanalmente en su casa. Estas 
pobres viejas que de la vida so
lo saben que es muy dura ol
vidaron por algunas horas todo 
lo triste y se sintieron verda
deramente regocijadas, gracias 
al buen corazón de las damitas 
que se dedican al bien y tratan 
de alivian al pobre en cuantas 
cosas sean necesarias y así dar
les ánimo para seguir viviendo.

»

Felicitamos a la señorita A - 
bigail P. de Diez por su cum
pleaños.

^
Para la buena amiga doña E- 

lena A. de Leigandier nuestras 
congratulaciones por haber ce
lebrado el mejor de sus días en 
la semana pasada.

Se ha determinado la mane
ra cómo se efectuará el trabajo 
de delimitar materialmente la 
frontera entre las repúblicas de 
Colombia y Panamá. Se ha pen 
sado colocar un momento en 
el Atlántico. Una vez estable
cidos estos puntos iniciales se 
seguirá señalando sobre la li
nea fronteriza aquellos puntos 
que están claramente especifica 
dos en el trabajo concertado en 
tre Panamá y Colombia en 1926 
y por el cual se establecieron 
técnicamente los límites entre 
los dos países.

El decreto sobre conserva
ción del idioma nacional ha 
traído un gran movimiento en 
la Alcaldía. Se han presenta
do bastantes denuncias contra 
los propietarios* y gerentes de 
las casas comerciales de esta pla
za a quienes acusan de escribir 
rótulos en otro idioma que no 
es el nuestro.

Se ha notado un aumento re
gular en el envío de productos 
del interior en el último se- 

•mestre el que aumentará con
el establecimiento de las colo
nias agrícolas.

Una serie de mejoras se es
tán llevando a cabo en el ma
tadero y Zahúrda de esa ciudad. 
Ellos incluyen departamentos 
para cabezas y aprovechamien
to del interior de las reses y o- 
tros animales que se matan.

Para darle mayor impulso al 
cultivo del arroz y para favo
recer económicamente a nues
tro campesino, se han instala
do nuevas compras de arroz en 
otros lugares como Aguadulce 
y Soná a petición de los agri
cultores de esos lugares. Se ha
rá igual cosa cuando lo solici
ten en otros sitios que cuen
ten con comunicación adecua
da y en donde se cultive dicho 
cereal.

El departamento de Agricul
tura y Obras Públicas está dis
puesto a favorecer a los culti
vadores de arroz y confía en 
que la campaña arrocera sea u- 
na obra perdurable por tratar
se de un artículo de primera 
necesidad.

Las sombras del tiempo se
pultan los llorosos, oscuros y 
fríoB días de invierno; la esta
ción seca hace coqueteos a D i
ciembre; ya asoma sus atarde
ceres pletóricos de luz con ce
lajes de oro y rosa; ya mueve 
la brisa que despaja los jieiois 
y deja ver. las centelleantes lám 
paras nocturnas. El corazón pe 
nonomeño abre sus pliegues Je 
fe y esperanzas, agita r'as 
bras más delicadas para con
vertirse en trono de am jr a M i 
ría Inmaculada su celeí..i < Pa~ 
trona.

De este pueblo cobijado por 
el manto maternal de la Reina 
de los Cielos se destaca la Con
gregación Mariana que desple
ga con tesón sus energías en 
pro de la fiesta de su Madre; 
desborda sr/ entusiasmos, au
menta su celo y sacrificio, pós
trase ante su altar y al entre
garle de nuevo el corazón le pi
de una vez más fortaleza, des
prendimiento y amor. . . Amor, 
porque es la madre de Dios, por 
que es pura, porque es bella, 
porque es el encanto del Dios 
de las Misericordias y del Con
suelo, porque es su madre . 
Fortaleza, para hacer frente al 
loco torbellino del paganismo, 
el q ’ con velos de cultura y 
barniz de civilización encadena 
hasta la sociedad cristiana ha
ciéndola su esclava y rea del 
mas horrendo sacrilegio pues a 
semejanza de Judas da el beso 
de traición a la madre, rin
diendo culto a la moda inmo
ral, satisfaciendo las costum
bres paganas para luego arro
dillarse ante la encarnación de 
la Pureza, el Candor y la Mo
destia, María Inmaculada, lla
mándola Madre... Desprendi
miento para no sentirse herida 
cuando al no querer .entrar en 
las desnudeces de los balnea
rios condenados por la moral 
se les diga ignorantes. La madre 
con su mirada de ternura en
foca a cada una de sus hijas, 
cediéndoles lais gracias pedidas., 
y se ve a aquel colmenar ma- 
riano, animoso, incansable, pre
parar el festival a su Reina y 
Madre.

Es difícil para una inteligen
cia mediocre como la nuestra, 
hacer una narración fiel de la 
apoteosis ofrecida por el pue
blo de Penonomé y las Hijas de 
María en orpecial. Desde el sen
cillo montañez que atraviesa 
con mil dificultades aquellos 
caminos umbríos surcados por 
ríos y riachuelos, el llanero que

cofre en su ligero alazán la a- 
soleada llanura, pl que ha mu
chos años contrariando los dic
tados de su corazón se alejó de 
la tiernica querida, hasta el 
Foj 4e estado q;- 
paí̂  , e! que presida í.i jusf.‘. 
ci.. ! jdo(5 se acere ! '; al 
!-cnt o de Amor . María In
maculada Reina y Madre de Pe- 
nonoíné. En la mañana y en la 
iioché' SéT5írece éUcuIlo. . Mi
sa dé comunión y misa canta- 

rosario novena, 5ermon. 
ve y bendición con el Santísi
mo C' *mcaio De ese nove
nario lleno de júbilo y piedad, 
sobresalen como estrellas de 
gran magnitud lo<s días 8, 13, 
14 y 15.

Comienza el festival así: en 
la víspera, al toque del Ange
lus cuando el sol llega al zenit, 
las campanas de mi pueblo sue
nan mas alegres y claras; lle
nan el espacio con tu tin tin 
tan, recogen a los fieles para o- 
frecer sus dones a su augusta 
Patrona llega la joven y en 
sus nerviosidades rinde lajs pal
pitaciones de su corazón resu
mida en esta frase: “ Mad,re 
mía aquí tienes a tu hija que 
te ama” ; el viejo que medita 
clama en voz grave “ Señora! 
ampara a tu pueblo”  el niño 
inocente en santa algarabía que 
ma SUIS cohetes y grita con voz 
de angel “ Viva la Inmaculada 
Reina de mi pueblo; cada casa 
ostenta como escudo el estan
darte de María. . . Corre el 
tiempo, el cielo tachonado de 
estrellas desborda su belleza pa
ra saludar a María Inmacula
da, vuelven las campanas a ci
tar a ios fieles y estamos otra 
vez en la Iglesia. Tres sacerdo
tes ofician en la novena; uno 
escoje el lenguaje de los paja- 
rillos para loar con trinos de 
amor a la Madre de Dios, otro 
eleva adelante la oración humil 
de y fervorosa, el otro toca los 
corazones con su verbo siempre 
elocuente. El eco armonioso de 
los cantos hiere los espacios y 
sube a las cumbres celestiales; 
el concierto de la oración con
fundida con la espiral de incien 
so perfuma y santifica el am
biente, la cátedra sagrada des
granada en lenguaje de alta li
teratura, con cuadros poéticos 
y matices que solo el alma im
pregnada de santidad unida al 
completo conocimiento de los 
hechos sella los cuadros que cau 
tivan y convencen al auditorio. 
Los sermones desarrollados fue
ron: El dogma de María Inma-

Los Andes Colombianos han 
ardido en hogueras de divina 
incandescencia. La Hostia San
ta cruza triunfadora en trimo
tor rapidísimo, las cumbres 
cercanas al cielo, algunas de las 
cuales ostentan aureola de e-

El hispo Monseñor Gon 
zój toma en .'Us manos la ri
ca custodia, Bogotá despide ca
riñosamente a ííu Rey y Señor, 
que en Medellin sonreirá a Co
lombia d^era formada en el 
florido valle para aclamar nue
vamente a la faz dri mundo su 
realeza.

La sociedad capitalina llena 
el avión de flores.

Y  el motor arranca. Una ho
ra larga de viaje en travesía 
normal.

Anotemos que casi todos los 
pilotos de la empresa aérea Co- 
lombo-alemana, son protestan-

culada La Madre; María y las 
Bellas Artes. El Positivismo—  
María en la mente Divina. Ma
ternidad Divina Humildad de 
María y la Soberbia del Cora
zón Humano, con tales prédi
cas sacude los corazones, escla
rece las inteligencias e inculca 
una vez mas el amor a la Ma
dre de Dios.

Las vísper.as del solemne día 
se anuncian con gran cohetada 
seguida de fuegos artificiales y 
repiques de campana. Majestuo
so, aparece el día 8; antes de 
que la Aurora enviase sus lam
pos de luz al trono de María, 
antes de que los pajarillos deja
sen isus nidos y uniesen sus gor
jeos al coro angélico, antes de 
que el lucero de la mañana apa
gara su estella de luz, se oye el 
canto de las Hijas de María q̂  
llevan a su madre la seren.-’ ta tra 
dicional. A continuación la mi
sa en la cual han de recibir, los 
niños por vez primera al Dios 
Eucaristía. 140 niños vestidos 
de blanco entran al temolo con 
el canto: Vamos niños al Sagra- 
ño etc. El gentío que acude al
convite eucarístico es edifican
te; en todo el novenario hubo 
1477 comuniones, loado sea 
Dios. Después de terminada la 
misa nuestro celoso párroco en
marcó a los primeros comulgan 
tes para excitar, su fervor y a- 
legría y los acompaña al desa
yuno que les ofrece doña Rosa
rio G. de Arlas quien se con
funde en esa nube de ángeles 
repartiéndoles medallas estam
pas y caricias; el niño Nenclto 
Grlmaldo agradece el ágape o- 
frecido. . .

tes. Lo es el que dirige la ae
ronave en que vuela Jesús.

A  pesar de serlo, se conmue
ve.

Mas aun cuando, las nubes se 
esposan, se tupe el cielo y la ce
rrazón amenaza con terribles 
desvíes.

?Son tantas las vícti- as del 
aire que Colombia liorií La 
obscuridad semeja ya una coi- 
tina fúnebre, mas negra cada 
minuto que pasa.

‘ HÎ impone e l T u ñ V - ’'
híe ' difíc '. . . o el peligró.

I na VG2 bljij'Ja iiege. .'.me 
ei pJoto azorado, es ia del A r
zobispo que fijos sus ojoc en 
la Hostia, le dice: Por qué te
me hijo mío? Si llevamos 
la luz” .

Se despejó el cielo repentina
mente y brillo el sol mas her
moso, escribe un testigo.

Y  Nuestro Amo, como tal se le 
reconoce, aterriza en los han- 
geres de Medellin adonde acu
den 3000 automóviles, uno de 
los cuales vestido de terciopelo les

Los que no nacieron

y adornado con flores, es la ca 
rroza triunfal de Jesús Hostia.

Ni puede pintarse lo que fu( 
aquello. Los sa’cerdotes, entrt 
lágrimas gritaban vivas a la eu • 
caristía y a Cristo Rey y con 
testaban centenares de millares  ̂
d<* voces que hacían mas emo . 
■c . .nantes los sollozos de fetíc/ 
Uj-d y aiTior.

Esta entrada rê i, a es, seco- 
nocida como una lot ura‘-del c ?̂ 
lo.
’ '4 Jesús rió citará hñ 
pfrtSa estas homenajes (lían®

' Aún los que le sirvier^, sí 
a.nteís conocerlo, han siJo 
la: don ados. ¿

Hablamos de historia.
El piloto alemán, testigo de. 

la influencia atmosférica d 1 
Divino Viajero e impresionai y 
por el ambiente sobrenatura
lista del Congreso Eucarístico 
se acaba de convertir.

Y ha sido en Bogotá regent • 
rado por la(s aguas bautisma-

''coiñ

tra del corazón de Dios.

— Entonces, Señor, interpeló 
ella, cuánto tiempo permane
ceré en este lugar de opresión?

Hasta que los pequeñue- 
los sean a su vez oprimidoG... 
Además el paraíso sería impo
sible para tí, pues aún desde 
allá arriba escucharías el lia»- 
mado lacerante de 

— Permaneceré 
Señor?

sus voces... 
iempre aquí

— Tú purgatorio cesará cuan 
do una madre haya reparado el 
crimen de la madre... cuando 
otra mujer haya dicho a Dios 
aquellas que los han rechazado. 
“ Tendré hijos en reparación de 
Y como una madre da su seno 
a los hijos de entrañas, así qiue- 
ro dar vida a los hijos que no 
son míos” .

Viene de la 2a. Pag.

• Pues, yo soy el Dios i
Señor concluyo el Todopode 
roso.

■ Y todo se paga ya sea e 
la tierra o terriblemente m; s 
allá de ella.

• . .El hombre— insignificar
te hormiga—  ̂iempre se equ - 
voca cuando construye sus pe 
queñas combinaciones frente a 
la infinita inteligencia. . .

ii
Y mi bendición se llama 

“ fecundidad” .

Yo, la VIDA, quiero 
^vida aquí abajo. . . la quiet <> 
çn ^abundancia. . y deseo a - 
^ientemente poblar el cielo C( “ 
tbdo6..ios que fueron llamad 
a la eterna bienaventuranza..

¡Y o soy ek Señor . . Dios y 
Señor!

Pierre L’Ermite.
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